
El mapa y la gráfica revelan una marcada disparidad norte-sur: estados norteños como Baja California Sur, Chihuahua y Nuevo León registran las tasas más altas (653-1047 suicidios por 
100,000 personas en pobreza extrema), mientras estados sureños como Guerrero, Chiapas y Oaxaca presentan las más bajas (11-19.3). El Estado de México destaca con el mayor número 
absoluto de suicidios (987) pero una tasa moderada-baja (95.6) debido a su alta población en pobreza extrema. Esto sugiere que la relación entre pobreza extrema y suicidios es compleja 
y y que otros factores socioeconómicos, culturales o de acceso a servicios de salud mental podrían ser más determinantes que la pobreza en sí misma para explicar las tasas de suicidio..
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